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Introducción

EZ cuerpo obsoleto y las tiranías
del upgrade

Llegó el momento de preguntarnos si un
cuerpo bípedo, que respira, con visión bíno

cular y un cerebro de 1.400 ema es una forma

biológica adecuada. No puede con la canti
dad, complejidad y calidad de las informacio

nes que acumuló: lo intimidan la precísión y
la velocidad [ ... ] El cuerpo no es una estruc

tura oi muy eficiente, oi muy durable; con
frecuencia funciona mal [... ] Hay que repro

yectar a los seres humanos, tomarlos más
compatibles con sus máquinas.

No se trata de temer o esperar, sino de
buscar nuevas armas.

GILLES DELEUZEZ

Stelarc, "Das estratégias psicológicas às cíberestraté
gías: a protética, a robótica e a existência remota", en: Diana
Domíngues (comp.], A arte no século XXI, San PabIo, UNESP,
1997, pp. 54-59.

2 Gílles Deleuze, "Posdata sobre las sociedades de con
trol", en: Christian Ferrer {comp.], Ellenguaje libertario, t. 11,
Montevídeo, Nordan, 1991, p. 18.
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Una de las características que mejor defínen al hombre

es, precisamente, su indefinícíón: la proverbial plastici

dad dei ser humano. No sorprende que haya sido un

renacentista, Giovanni Pico della Mirandola, quien lo

expresara de la mejor manera. Fue en las frases ardíen

tes de su Oratio de Hominis Dignitate, cuyos originales

clavó con gran escândalo en los portones de Roma.

Corria el afio 1486 y el joven conde habta descubierto

algo tan importante que no podia callarse: e1 hombre

se revelaba súbíramente como una criatura milagrosa,

cuya naturaleza contenía todos los elementos capaces

de convertirIo en su propio arquitecto. Hace más de

cinco síglos, semejante sentencia era una gravísima

herejía; sm embargo, su discurso no cayó en el olvido.

AI contrario, contribuyó a inaugurar una era que hoy

quizás esté llegando a su fín: la dei Hornbre.

Así recreaba este humanista del Renacimiento las

palabras de Dios en el Génesis: "No te ha dado ni ras

tro ni lugar alguno que sea propiamente tuyo, ni tam

poco oingún don que te sea particular, [oh, Adánl, con

el fin de que tu rastro, tu lugar y tus danes seas tú

quien los desee y los conquiste". Luego agregaba: "no

te he hecho ni celeste ni terrestre, oi mortal oi inmor

tal, para que tú mísmo, como un hábil escultor, te for

jes la forma que prefleras".a Plástico, modelable, ina

cabado, versátil} el hombre se ha configurado de las

Pico della Mirandola, De la. dignidad deI hombre,
Madrid, Nacional, 1984, p. 105.
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maneras más diversas a través de las historias y las geo

grafias. Pero han sido las sociedades basadas en la eco

nomia capitalista -desarrolIadas en el mundo occíden

tal durante los últimos tres stglos- las que inventaron

la gama más amplia de técnicas para modelar cuerpos

y subjetividades.

En la actual "socíedad de la información", la fusión

entre el hombre y la técnica parece profundizarse, y

por eso mismo se toma más crucial y problemática.

Ciertas áreas dei saber constituyen piezas clave de esa

transición, tales como la teleinformática y las nuevas

ciencias de la vida. Esas disciplinas que parecen tan

diferentes poseen una base y una ambición común,

hermanadas en el horizonte de digitalización universal

que signa nuestra era. En este contexto surge una posi

bilidad inusitada: el cuerpo humano, en su anticuada

configuración biológica, se estaria volviendo obsoleto.

Intimidados (y seducidos) por las presiones de un

media ambiente amalgamado con el artificío, los cuer

pos contemporâneos no logran esquivar las tiranias (y

las delicias) dei upgrade. Un nuevo imperativo es inte

riorizado: el deseo de lograr una total compatibilidad

con el tecnocosmos digital. iCómo? Mediante la

actualización tecnológica permanente. Se trata de un

proyecto sumamente ambicioso, que no está exento de

peligros y desafios de toda índole: valiéndose de los

sortilégios dígítales, contempla la abolición de las dis

tancias geográficas, de las enfermedades, dei envejeci

miento e, incluso, de la muerte. Así entran en crisis
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varias ideas y valores que parecían firmemente esta

blecidos. El ser humano} la naturaleza, la vida y la

muerte atraviesan turbulencias, despertando todo tipo

de discusiones y perplejidades.

Las propuestas de planificacíón de la especie

humana, por ejemplo, sugieren que estaríamos ingre

sando en una nueva era comandada por la evolución

posthumana o postevolución, que superaria en veloci

dad y eficíencia a los lentos ritmos de la vieja evolu

ción natural. Se anuncian proyectos que hasta hace

poco tiempo pertenecían exclusivamente al terreno

de la ciencia ficctón, plasmados en obras ya clásicas

como Frankenstein, Biade Runner y Un mundo feliz.

Ahora, estas provectos se debaten en diversos ámbí

tos, escenarios y tonos. Porque la humanidad parece

ría encontrarse ante una encrucijada exigiendo decí

siones políticas y éticas que implicarán consecuencias

irreversibles en e1 futuro de la especie. Si es cierto que

los mecanismos de la se1ección natural descritos por

Darwin a mediados del sigla XIX se están transfiríen

do a manos de los hombres (o rnejor: de ciertos hem

bres], e1 horizonte evolutivo se encuentra ante un

abismo. Ese vêrtigo evoca diversos suefios de autocre

acíón humana, tan fascinantes como aterradores, resu

citando las ambiciones eugenésicas de la primera

mitad del sigla XX. Pero esta vez, las viejas fantasias se

presentan como técnicamente posíbles, suscitando

tanto reacciones de euforia y celebración como de

descontento y rechazo.
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Este libra examina algunos de esos procesos de
híbndacíón orgânico-tecnológica, asi como las metáfo

ras que sue1en atravesarlos e impregnan e1 sentido

común, además de plasmar sus efectos reates en e1

mundo físico. La principal intención es desentranar sus

articulaciones con la fonnación socioeconômica y polí

tica en cuyo seno se desarroUan. Solamente así, anali

zando ese contexto más amplio, podremos enunciar

algunas preguntas fundamentales. Tal vez las diferen

tes culturas, labradas en los diversos tiempos y espacícs

de este planeta, no se defínan tanto por el conjunto de

conocimientos y saberes que produjeron, sino por las

inquietudes y preguntas que permitieron fonnular.

Hoy podemos enunciar algunas cuestiones que en

otras épocas habrían sido impensables. Por ejemplo:

,aún es válido -o siquiera deseable- persistir dentro de

los márgenes tradicionales dei concepto de hombre? En

tal caso, ,por qué? ,0 quizá seria conveniente refor

mular esa noción heredada dei humanismo liberal para

inventar otras formas, capaces de contener las nuevas

posibilidades que se están abriendo? ,En quê nos esta

mos convirtiendo? ,Qué es lo que realmente quere

mos ser? Son preguntas de alto contenido político,

cuyas respuestas no deberían quedar libradas al azar.

Con la decadencia de aquella sociedad industrial
poblada de cuerpos disciplinados, dóciles y útiles,

decaen también figuras como las dei autómata, el

robot y e1 hombre-máquina. Esas imágenes alimenta

ron muchas metáforas e inspiraron abundantes ficcio-
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nes y realidades a lo largo de los últimos dos siglas.

Hoy, en cambio, proliferan otros modos de ser.

Alejados de la lógica mecánica e insertos en el nuevo

régimen digital, los cuerpos contemporáneos se pre

sentan como sistemas de procesamiento de datos,

códigos, perfiles cifrados, bancos de información.

Lanzado a las nuevas cadencias de la tecnociencia, el

cuerpo humano parece haber perdido su defínícíón

clásica y su solidez analógica: en la estera digital se

vuelve permeable, proyectable, programable. El suefio

renacentista que inflamaba el discurso de Pico della

Mirandola estaria alcanzando su ápice, pues recién

ahora sería realizable: finalmente, el hombre dispone

de las herramientas necesarias para construir vidas,

cuerpos y mundos gracias al instrumental de una tec

nociencia todopoderosa. ,0 quízá, por el contrario,

dicho suefio humanista ha quedado definitivamente

obsoleto? La naturaleza humana, a pesar de toda la

grandiosidad con que nos deslumbra desde hace cinco

siglos, tal vez haya tropezado con sus propios limites.

,Una barrera inexorable? Sin embargo, esa frontera

empieza a revelar una superfície porosa, con ciertas

fisuras que permitirían transgrediria y superarIa.

Las artes, las ciencias y la filosofia tienen por delan

te una tarea esquiva: abrir grietas en la seguridad de lo

ya pensado y atreverse a imaginar nuevas preguntas. La

verdad, ai fin y ai cabo, no es más que "una especie de

errar que tiene a su favor el hecho de no poder ser

refutada -como apuntó Michel Foucault parafrasean-
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do a Níetzsche- porque la lenta coacción de la hísto

ria la ha hecho inalterable"." De las verdades conside

radas eternas y universales, o de aquellas otras verda

des efímeras constantemente exhaladas por los medios

de comunicación, conviene desconfiar: hacer como si

nada fuese evidente y ensayar nuevas refutaciones o

provocaciones.

4 Michel Foucault, "Níetzsche, a genealogia e a história",
en Microfisica do poder, Río de Janeiro, Graal, 1979, p. 19
[trad. esp.: "Níetzsche, la genealogta y la hístoria", en
Microfisica dei poder, Madrid, La Píqueta, 1992, p. 11.]
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1. Capitalismo

Mutaciones: la crisis del capitalismo
industrial

Nos dirigimos, a una velocidad vertiginosa,
desde la tranquilizadora edad deI hardware
hacia la desconcertante y espectral edad deI
software, en la que el mundo que nos rodea
está cada vez más controlado por circuitos
demasiado pequenos para ser vistos y códi
gos demasiado complejos para ser comple
tamente entendidos.

MARK DERyl

EI capitalismo nadá industrial, después de un período

de gestacíón que Karl Marx denominá "acumulacíón

originaria" y que descnbíó con prosa casi líteraria en

El capital. Por eso, los principales emblemas de la

Revolución Industrial son mecánicos: la locomotora,

la máquina a vapor o aquellos telares que los artesa

nos Iudditas destruyeron violentamente por ccnside

rarlos artefactos demoníacos capaces de arrebatarles

I Mark Dery, Velocidad de escape, Barcelona, Síruela,
1998, pp. 9-10.
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la manera tradicional de conseguir sustento, transfor

mando para siempre sus vidas y la histeria del

mundo.e AI menos en este último sentido, hoy sabe

mos qU2 los artesanos ingleses no estaban equivoca

dos. Pera quizá la máquina más emblemática del capi

talismo industrial no sea ninguna de ésas, sino otra

mucho más cotidiana y menos sospechosa: el reloj.

Ese aparato sencillo y preciso, cuya única función

consiste en marcar mecánicamente el paso deI tiempo,

simboliza como ningún otro las transformaciones ocu

rridas en la sociedad occidental en su árdua transición

hacia el industrialismo y su lógica disciplinaria. La hís

toria del reloj es fascinante: su origen se remonta a los

monasterios de la Edad Media, precursores de las roti

nas regulares y ordenadas, donde se practicaba una

valorización inédita de la disciplina y el trabajo. Recíén

en el sigla XIII surgió el primer reloj mecánico, todavia

muy rudimentario. Habrian sido los manjes benedicti

nos -según Lewis Mumford, la gran orden trabajadora

de la Iglesía Católica- quienes "ayudaron a dar a la

empresa humana el Iatído y el ritmo regulares y colec

tivos de la máquina".3 Su uso se fue expandiendo más

allá de los muros de los conventos cuando las ciudades

empezaron a exigir una rotina metódica, junto con la

necesidad de sincronizar todas las acciones humanas y

Christian Ferrer, Mal de ojo: Critica de la violencia téc
nica, Barcelona, Oetaedro, 2001

3 Lewís Mumford, Técnil:a y dvilización,Madrid, Alianza,
1994, p. 30.
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organizar las tareas a intervalos regulares. A mediados

deI sigla XIV se popularizó la divísíón de las horas y los

minutos en sesenta partes iguales, como punto de refe

rencia abstracto para todos los eventos. Así surgieron

virtudes como la puntualidad y aberraciones como la

"perdida de tiempo". Finalmente, en el sigla XVI suce

díó algo que ahora parece inevitable: el reloj doméstico

hizo su aparición. Pero ese encasillamiento geométrico

del tiempo no ocurrió sin violencia: los organismos

humanos tuvieron que sufrir una serie de operacíones

para adaptarse a los nuevos compases.

En la novela E/ agente secree, publicada en 1907,

Joseph Conrad cuenta la historia de un atentado anar

quista -Inspirado en un hecho real de la época, obvia

mente fracasado- cuyo blanco era un punto muy signifi

cativo para el nuevo régimen de poder: el Observatorio

de Greenwich, en Inglaterra. Precisamente, ellugar del

planeta elegido para operar como cuartel general de la

organización deI tiempo en husos horanos, que permi

tia la sincronización mundial de las tareas humanas al
servicio del capitalismo industrial. En las páginas de la

histeria, las notas ai pie son pródigas en acontecimien

tos curiosos; he aqui otro episodio igualmente sinto

mático en ese sentido: la primera huelga de Prancia

(una instancia de lucha y resistencia típica de la socie

dad disciplinaria) fue organizada en 1724 por eI gre

mio de los relojeros.

En una serie de libras, artículos y conferencias,

Michel Foucault analizó los mecanismos que hacían
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funcionar la sociedad industrial con el ritmo siempre

cronometrado de infinitos relojes, cada vez más pre

cisos en la incansable tarea de pautar el tiempo de los

hombres. Ese tipo de organización social surgió en

Occidente cuando el siglo XVIII estaba finalizando,

fue desarrollándose a lo largo del XIX y alcanzó su

apogeo en la primera mitad del siglo xx. En las últi

mas décadas} sin embargo, se desencadenó un proce

50 vertiginoso que ha Ilegado hasta nuestros días: la

transición de aquel régimen industrial hacia un

nuevo tipo de capitalismo, globalizado y postindus

trial. La creciente automatización de las industrias

devaluó la fuerza de trabajo obrera, desplegando a

escala mundial una crisis aguda y estructural del

empleo asalariado. Ademâs, la globalización de los

mercados está provocando profundos cambies geo

políticos, y se debilita el protagonismo absoluto de

los Estados nacionales. Estos procesos se vínculan,

también, con un vaciamiento del âmbito político, en

relaciôn dírecta con fenómenos come la privatizadón

de los espacíos públicos, la desactivación de los cana

les tradicionales de acción política y un clima de des

movtlízacíón en todos los niveles.

Simultáneamente, el capital financiero se yuxta

pane ai productivo y activa la círculaciôn de sus flu

jos alrededor del planeta, en una tendencia generali

zada de abstracción y virtualización de los valores.

Ese proceso se aceleró luego de la crisis de 1973,

cuando el dólar estadounidense -que ya se habia
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convertido en el principal medio de comercio inter

nacional tras el acuerdo posterior a la Segunda

Guerra Mundial- perdió el respaldo de la converti

bilidad en oro que le otorgaba la Reserva Federal de

los Estados Unidos. De ese modo, se radícalizó la

separación entre ambas esferas: la productiva y la

financíera. Así comenzó la transición hacia un siste

ma global de tasas de cambio fluctuantes, una pro

pensión que sólo se acentuó en los anos siguientes

con la diseminación de diversas tecnologias basadas

en medias digttales, como las tarjetas de crédito y

débito, los cajeros electrónicos, las transferencias

automáticas y la informatización general dei sistema

financiero. "La sal tiene tres dimensiones, el billete

tiene dos", observó Paul Vírilío, y con la moneda

electrónica "esa dimensión desaparece en provecho

de un impulso electromagnético". 4 Ese largo proceso

histórico que tiende a la virtualización dei dinero

parece desembocar de manera triunfante en

Internet, la red mundial de computadoras: varias

compafiias informáticas y financieras se asociaron en

busca de un formato de moneda digital que logre

imponerse como estándar global. Como lo expresa

un entusiasta comentarista: "ahora también el dínero

es información digital, circulando continuamente

• Paul Virilio, Cibermundo: A política do pior, Lisboa,
Teorema, 2000, p. 30 [trad. esp.: Cibennundo, ,una política
suicida?, Santiago de Chile, Dolmen, 1997].
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por el cíberespacíc";' o, como diria Bill Gates, en el

"sistema nervioso digital" dei planeta Tierra."

Pero el dinero no es lo único que se está volvien

do obsoleto en su formato material, para ingresar en

el ágil Y etéreo sendero de la vírtualízación. Como

parte de ese movimiento, hasta el mismo concepto

de propíedad -tan apegado ai modo de producción

capitalísta- parece afectado de algún modo. Hay

quienes detectan una cierta pulverización de la pro

piedad privada, otrora sólida y afirmada en los bíe

nes materiales. En un régimen que se yuxtapone ai

de la propiedad de los bienes -con todo su cortejo

de escrituras, sellos, notarias y otras instituciones

claramente desfasadas con respecto a la veloz reali

dad contemporánea-, estaria ganando fuerza una

noción bastante más volátil y flexíble: el acceso. "La

propiedad es una institución demasiado lenta para

ajustarse a la nueva velocidad de nuestra cultura",

constata eI economista Jeremy Rifkin, ya que se basa

en la idea de que poseer un activo físico durante un

largo periodo de tiempo es algo valioso; no obstan

te, "en un mundo de producción customizada, de

innovación y actualizaciones continuas y de produc

tos con ciclos de vida cada vez más breves, todo se

vuelve casi inmediatamente desactualízado"." En

William Mitchell, City of bits. Space, Place, and the
Infobahn, Cambridge, MIT Press, 1998, p. 78.

6 RiU Gates, Busíness @The Speed of Thought: Using a
Digital NervousSystem, Nueva York, Wamer Books, 1999.
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una economia en la cual los cambies son la única

constante, verbos como tener, guardar y acumular per

derian buena parte de sus antiguos sentidos.

Lo que cuenta cada vez más no es tanto la posesión

de los bienes en el sentido tradicional, sino la capaci

dad de acceder a su utilización como se-vícios. Así, sur

gen soluciones como elleasing, que permite esquivar la

obsolescencia constante de productos como los auto

móviles y las computadoras, convirtiéndolos en servi

cios a los cuales los interesados pueden acceder. En vez

de comprar un produeto especifico y concreto, el con

sumidor adquiere el derecho a usar un bíen siempre

actualizado, mediante el pago de una cuota mensual a

las instituciones financieras que operan como inter

mediarias. En un clima que mezcla las tendencias vir

tualizantes con una preocupación creciente por la

seguridad física, prolíferan las contrasefias, tarjetas mag

néticas, cifras y códigos que permiten acceder a los

diversos servicios ofrecidos por el capitalismo de la

propiedad volatilizada.
Las transfonnaciones se propagan aceleradamente

YI ai parecer, en esa metamorfosis el capitalismo se

fortalece. Hoy no sôlo están en alta los servi cios más

diversos, sino también (y sobre todo) el marketing y el

7 Jeremy Rífkín, A era do acesso: A transição de mercados
convencionais para networks e o nascimento de uma nova eco
nomia, San PabIo, Makron Books, 2001, p. 5 [trad. esp.:La era
deiacceso. La revolución de la nueva tecnologia, Buenos Aires,
Paídós, 2004].
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consumo. Éstos son explorados con tecnologías nuevas

y sofisticadas; toda una serie de saberes y herramien

tas se desarrcllan en torno de una retórica propia, o

bíen apropiada de otros campos. "De provocación en

provocación, la filosofia enfrentaria rivales cada vez

más insolentes, cada vez más calamitosos, que Platón

no habría podido imaginar ni en sus momentos más

cómícos", ironizan Deleuze y Guattari, aludiendo a la

apropiación de términos como concepto y evento por

parte de los nuevos saberes mercadotécnicos, y contí

núan: "ai final, el fondo dei pozo de la vergüenza se

alcanzó cuando la informática, el marketing, el diseno,

la publicidad, todas las disciplinas de la comunicación

se apoderaron de la propia palabra concepto y dije

ron: les nuestro negocio, nosotros somos los creativos,

nosotros somos los conceptualszadoresv'.» En el univer

so mercadotécnico pululan también los nichos y per

files, la segmentación de los públicos, el marketing
directo y la personaiización de la oferta y la demanda;

todo un arsenal retórico y técnico ai servido de sus
prosaicos fines.

Más de un sigla después de su formuladón, en esta

época de ágiles cambias, el diagnóstico de Marx acer

ca dei "fetichismo de la mercancia" parece alcanzar su

ápice, puesto que el consumo pasó a regir práctíca-

8 Gílles Deleuze y Félix Guattari, lO qUe é a filosofia?,
Rio de Janeiro, 34, 1992, p. 19 [trad. esp.: ,Quê es lafilosofia'
Barcelona, Anagrama, 1997]. .,
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mente todos los hábitos socioculturales. Por eso, no

sorprende que algunos autores contemporâneos que

retoman las teorias marxistas -desde el estadouníden

se Fredric Jameson hasta el alemán Robert Kurz- sos

tengan que eI capitalismo habría alcanzado su anogeo

en la época actual, con el domínio absoluto dei mer

cado en todas las esferas de la vida y en todo .~! plane

ta. Como sintetizan, también, Michael I 'ardt y

Antonio Negri en su libro Imperio: "podrla decirse que,

en este paso de la sociedad dísciplidana a la sociedad

de control, se logra establecer plenamente la relación

cada vez más intensa de implicación mutua de todas

las fuerzas sociales, objetivo que el capitalismo había

perseguido a lo largo de todo su desarrollo".!

En este contexto, la tecnología adquiere una impor

tancia fundamental, pasando de las viejas leyes mecâ

nicas y analógicas a los nuevos órdenes infonnáricos y

digitales. La economia global recibe un fuerte (y fun
damental) impulso de las computadoras, la telefonia

móvil, las redes de comunicación, los satélites y toda la

miríada de gadgets telemfcrmáticos que abarrotan los

escaparates, contribuyendo de forma oblicua -aunque

no por eso menos potente- a la produccíón de cuerpos

y subjetividades dei síglo XXI.

En un breve articulo de 1990, presentado como

una mera Posdasa, Gilles Deleuze sistematizó este

9 Michael Hardt y Antonio Negrt, Impero, Buenos Aires,
Paídós, 2002, p. 39.



conjunto de transformaciones sociopolíticas y econó

micas de los últimos anos, vislumbrando en elIas la

formación de un nuevo tipo de sociedad: la impian

tación gradual y dispersa de un nuevo régimen de

poder y de saber. Deleuze retomó las herramientas

teóricas legadas por Foucault para extender su analí

tica dei poder a nuestra sociedad informatizada tras

detectar una grave crisis de las instituciones de encie

rro (escuelas, fábricas, hospitales, prisiones, etc.) y la

aparición de nuevos mecanismos de dominacíón

Esos dispositivos novedosos que no cesan de surgir

estarian infiltrándose en los viejos aparatos de nor

malización y en las instituciones disciplinarias de la

sociedad moderna, para derribar sus muros, desesta

bílizar su orden e inaugurar una nueva lógica dei

poder. En aquel sucinto ensayo escrito quince afies

atrás, tan condensado como fértil, Deleuze creó el

concepto de sociedades de control para designar el

nuevo tipo de fcrmacíón social que entonces apenas
empezaba a asomar.

En la sociedad contemporánea, marcada por

cambies rápidos y constantes, imperan cíertas técni

cas de poder cada vez menos evidentes, pero más

sutiles y eficaces, pues permiten ejercer un contrai

total en espacios abiertos. Las sólidas paredes de

aquellos edifícios que vertebraron la sociedad indus

trial están agrietándose: tanto los colégios como las

fábricas, los hospitales, las cárceles y otras institu

ciones semejantes están en crisis en todo el mundo.
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Pero surge una interesante paradoja: junto con esos

duros ladrillos, se disuelven también los limites que

confinaban el alcance de las antiguas técnicas disci

plinarias. En esa transición no hay sólo ruinas; ai

contrario, muchos de esos mecanismos de antaüo

ganan sofistícación, algunos se intensifican y otras

cambian radicalmente.

A medida que pierde fuerza la vieja lógica mecá

nica (cerrada y geométrica, progresiva y analógica)

de las sociedades disciplinarias, emergen nuevas

modalidades digitales [abiertas y fluidas, continuas y

flexibles) que se dtspersan aceleradamente por toda

la sociedad. La lógica de funcionamiento vinculada

a los nuevos dispositivos de poder es total y cons

tante, opera con velocidad y en corto plazo. Su

impulsividad suele ignorar todas las fronteras: atra

viesa espacios y tiempos, devora el "afuera" y fagoci

ta cualquier alternativa que se interponga en su

camino. Por eso, la nueva configuración social se

presenta como totalitaria en un nuevo sentido:

nada, nunca, parece quedar [uera de contrai. De ese

modo, se esboza el surgimiento de un nuevo régi

men de poder y saber, asociado ai capitalismo de

cufio postindustrial.

No cabe duda de que el emblemático reloj, ese

aparato sencillo e implacable, sigue liderando el esce

nario global. Pero tampoco él dejó de sufrir el upgra

de de rigor, que lo hizo pasar de las viejas leyes

mecânicas y analógicas a los flamantes flujos ínior-

27



máticos y digitales. La funciôn del reloj se ha inter

nalízado por completo, Como lo demuestra la proli

feración de modelos en los hogares de todo el pla

neta, en los edifícios y las calles de las ciudades e

incluso, embutidos en los pulsos de la gente y en los

artefactos de uso cotidiano. Lejos de perder vigen

cia, todavia persiste el clásíco lema burgués que

contribuyó a forjar la ética capítalísta (y protestan

te): "el tiempo es dinero". La frase es casi una homi

lia ínscripta en la Constitución de los Estados

Unidos y firmada originalmente por Benjamin

Franklín, cuyo rostro ilustra todos los billetes de

cien dólares que circulan por el planeta.

Pera la transición de los relojes analógicos hacia

los dígttaies sugiere otras pistas interesantes: en los

nuevos modelos, el tiempo perdió sus interstícios.

Como sucede con las instituciones de encierro

parece que tambíén aqui los muros se están desplo,

mando: el tiempo ya no se compartimenta geomé

tricamente; pasa a ser un continuum fluído y ondu

lante. De nuevo, el reloj sirve Como emblema y

como sintoma, expresando en su euerpo maquinico

la intensificación y sofisticación de la lógica discipli

naria en nuestra sociedad de contro].
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Del productor-disciplinado ai
consumidor-controlado

Preferiria no hacerlo.
BARTLEBylO

Solo los paranoicos sobreviven.
ANDREW GRüVE. l l

Según los análisis de Foucault, los mecanismos de

poder y saber implementados por la sociedad indus

trial fueron mucho más efícaces y sutíles que sus pre

decesores, gracias a los conocimientos sobre los hom

bres que las ciencias sociales y humanas ayudaron a

acumular. Tales métodos reemplazaron los rodos

hábitos de la esclavitud, porque "es una elegancia de

!O Bartleby, el escribiente (1853) es una breve novela de
Herman Melville con ecos kafkíanos, cuyo protagonista se
níega a obedecer las 6rdenes de su jefe, un abogado con ofi
cina en una calle de nombre nada inocente, ya en el sigla XIX:
Wall Street. EI pacífico Bartleby tiene un triste fin en la
Prisíôn Municipal (Buenos Aires, Emecé, 1944).

II Sólo los paranoícos sobreviven (1996) es el titulo de un
best-seller sobre la vida empresarial en la industria teleínfor
mátíca, escrito por Andrew Grove, famoso dírector de la com
pafiía Intel, líder dei mercado mundial de microprocesadores.
Segun el ejecutivo, en los actuales ambientes de feroz compe
títívídad y de constantes innovaciones, la única posíbílídad de
triunfar consiste en recurrír a la paranoía constante: "tener la
sensación permanente de amenaza". Por esc, los trabajadores
contemporâneos deberían planear sus carreras como los
empresaríos administran sus negocies:detectando las funciones
que van desaparecíendo y buscando síempre "el momento ade
cuado para cambiar" (Buenos Aires, Gedísa, 1997).
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la disciplina dispensar esa relación costosa y violenta

obteniendo efectos de utilidad por lo menos Igualmen

te grandes".'! De esta manera, las sociedades indus

triales desarrollaron toda una serie de dispositivos

destinados a modelar los cuerpos y las subjetividades

de sus ciudadanos. Son las técnicas disciplinarias,

rigurcsamente aplicadas en las diversas instituciones

de encierro que componian el tejido social de los

Estados nacionales: escuelas, fábricas, hospitales, pri

siones, cuarteles, asilos. Entre esos dispositivos, cabe

destacar la arquitectura panóptica (que pretendia

interiorizar la vigilancia], la técnica de la confesíón

(que instaba continuamente a hablar, a partir de un

constante examen de si mismo) y la reglamentación

dei tiempo de todos los hombres, desde el nacimien
to hasta la muerte.

Esos mecanismos promovieron una autovigilancia

generalizada, cuyo objetivo era la "normalización" de

los sujetos: su sujeción a la norma. Se trata de tecnolo

gias de bíopoder; es decir, de un poder que apunta

directamente a la vida, administrándola y modelândo

la para adecuarla a la normalidad. Como resultado de

esos procesos, se fueron configurando ciertos tipos de

cuerpos y determinados modos de ser. Los dispositivos

de hiopoder de la sociedad industrial apuntaban a la

construcción de cuerpos dóciles -domesticados, adies-

12 Michel Foucault, Vigilar y castigar, Buenos Aires, Sigla
XXI, 1989.
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trados, disciplinados- destinados a alimentar los engra

najes de la producción fabril. De modo que dichos

cuerpos no sólo eran dócíles sino también úti!es, por

que respondian y servían a determinados intereses

económicos y políticos. Es necesario aclarar, no obs

tante, que esa intencionalidad no era (y nunca es) sub

jetiva: los intereses que sustentaron el capitalismo de

base industrial son bastante explícitos, pueden ser

detectados con facihdad, pera son anónimos; no tienen

rastros, duefios o nombres propios que los identifiquen

de manera clara y objetiva.
El proceso de formateo de los cuerpos es complejo,

pues tiene una doble faz. Por un lado, las fuerzas corpo

rales son incrementadas y estimuladas en términos eco

nômicos de utilidad; en este sentido, la aptitud deI sujeto

adiestrado se potencia. Por otro lado, las fuerzas corpo

rales son dísminuidas y subyugadas en términospolíticos

de obediencia; en este caso, la domínación dei sujeto dis

ciplinado se acentúa. De esa forma, las sociedades

industriales dieron a luz cuerpos sumisos pero produc

tivos, dispuestos a trabajar en el ámbito de las escuelas

y las fábricas, mientras se sofocaban sus potendas polí

ticas y se coartaban las tentativas de resistencia.

Sin embargo, aunque la investidura política dei

cuerpo este inextricablemente ligada a su utilización

económica, hay un detalle muy importante: la capaci

dad de oponer resístencia está siempre presente y es un

componente fundamental de todos estos procesos; es

inherente a las relaciones de poder, por definicíón. De
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acuerdo con la perspectiva foucau1tiana, si no hay

posibilidades de resistir, entonces simpIemente no se

trata de una relación de poder, porque Ias relaciones

de ese tipo involucran siempre y soIamente "sujetcs

Iíbres''. Aún aSÍ, en todas Ias sociedades, el cuerpo está

inmerso en una serie de redes que Ie imponen ciertas

regias, obligaciones, limites y prohibiciones. En eI caso

específico de Ia sociedad industrial, el biopoder apun

ta a convertir en fuerza productiva los cuerpos y eI

tiempo de los indivíduos, con la máquina como mode

lo y metáfora inspiradora.

Fue necesario elaborar y poner en práctica todo un

complejo arsenal de técnicas minuciosas, diversas estra

tegias de ortopedia social, para convertir a los hombres

en trabaiadores al servicio dei capitalismo industrial. En

ese sentido, el trabajo estaría Íejos de constituir "la esen

da deI hombre", como postularon varias filósofos de los

últimos síglos, desde los voceros de la Ilustración hasta

el mismísimo Marx, uno de los críticos más contun

dentes y sagaces del capitalismo. Para construir social

mente al produetor disciplinado hubo que desplegar

una complicada operación política: aprisionaria en un

determinado régimen de poder y someterlo a un con

junto de regias y normas, en un completo juego de rela

ciones capilares, micropolíticas, capaces de amarrar los

cuerpos y las subjetividades al aparato de producción
capitalista.

Pero el contexto actual dífiere bastante de aquel

escenario de la sociedad moderna en su apogeo indus-
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trial. Por eso, cabe suponer que están emergiendo nue

vos modos de subjetivación, distintos de aquellos que

produjeron los cuerpos dócíles y útiles de los sujetos

disciplinados descriptos por FoucauIt. EI nuevo capita

lismo se erige sobre el inmenso poder de procesa

miento digital y metaboliza las fuerzas vitales con una

voracidad inaudita, lanzando y relanzando constante

mente al mercado nuevas subjetividades. Los modosde

ser constituyen mercaderías muy especiales, que son

adquiridas y de inmediato descartadas por los diversos

targets a los cuales se dirigen, alimentando una espiral

de consumo en aceleradón constante. Así, la ilusión de

una ídentídad fíja y estable, tan relevante en la socíc

dad moderna e industrial, va cediendo terreno a los

"kits de perfiles estandarizados" o "identidades pret-à
portei', según las denominaciones de Suely Rolnik.'?

Se trata de modelos subjetivos efimeros y descartables,

vinculados a las caprichosas propuestas y a los volàtí

les intereses dei mercado.
A lo largo de este libra comentaremos diversas muta

ciones que están ocurriendo en los distintos ámbitos dei

imaginaria social, e intentaremos localizar su impacto

en la producción de cuerpos y subjetividades. Una pri

mera pista surge de la comparación entre las lógicas de

fundonamiento del régimen disciplinaria, por un lado, y

de la sociedad de control, por el otro. La pnmera opera

13 Suely Rclnik, "Toxicômanos de identidade: Subjetivi
dade em tempo de globalização", en: Daniel Lins (comp.),
Cadernos de Subjetividade, Campinas, Papiros, 1997.
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con moldes y busca la adecuacíón a las normas, porque

es al mismo tiempo masificante e individualizante. En un

bloque único y homogéneo [la masa) se modelan los

cuerpos y las subjetividades de cada individuo en parti

cular; En cambio, en la sociedad contemporánea tanto la

noción de masa como la de indiuídun han perdido pre

eminencia o han mutado. Emergen otras figuras en lugar

de aquéllas: el papel deI consumidor, por ejemplo, ha ido

adquíriendo una relevancía cada vez mayor. En lugar de

integrarse en una masa -como los ciudadanos de los

Estados nacionales de la era industrial-, el consumidor

forma parte de diversas muestras, nichos de mercado,

segmentos de público, targets y bancos de dates.

Los métodos de identificación de personas ilustran

esa transición deI mundo analógico al universo digital.

Por un lado, el documento de Idenndad representa el

impulso masificante e individualizante de la sociedad

industrial como un elemento fundamental para fijar

cuerpos y subjetividades en sus engranajes. Ese docu

mento personal Se refiere a un Estado nacional, deten

ta un número que ubica al individuo dentro de la

masa, una foto, una huella dei dedo pulgar y una firma

de su puno y letra; todos datos analógicos. Por otro

lado, el sujeto de la sociedad contemporánea posee un

sinnúmero de tarjetas de crédito y códigos de acceso;

todos dispositivos digitales. Cada vez más, la ídentifi

cación dei consumidor pasa por su perfil: una serie de

datos sobre su condición socioeconómica, sus hábitos

y preferencias de consumo. Todas estas informaciones
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se acumulan mediante formularios de encuestas y se

procesan digitalmente; luego se almacenan en bases de

datos con acceso a través de redes, para ser consulta

das, vendidas, compradas y utilizadas por las empresas

en sus estrategias de marketing. De ese modo, el propio

consumidor pasa a ser un producto en venta.

Un ejemplo de esta tendencia se verifica fácílmente

en Internet: varias compafiías ofrecen servicios y pro

duetos gratuitos a los usuarios de la red mundial de com

putadoras, a cambio de que éstos respondan a ciertas

preguntas y rellenen formularíos revelando sus "perfiles".

Esos datas son muy valiosos en términos de marketing, ya

que permiten enviar publícídad especialmente destinada

a cada tipo de usuário-consumidor; Suelen ofrecerse de

manera gratuita los más diversos productos de software y

algunos dispositivos de hardware, además de servicios

como cuentas de correo electróníco, espacio para publi

car textos y fotografias en la Web, acceso al contenido de

revistas y diários, y hasta la rnisma conexión a Internet.

En todos esos casos, el produan comprado y vendido es

el consumidor.

En los distintos ámbitos de la sociedad contemporá

nea se observa cierto desplazamiento de las referencias:

los sujetos se definen menos en tunción dei Estado

nacional como territorio geopolítico en el cual nademo

o residen, y más en virtud de sus relaciones con las cor

poraciones dei mercado global, tanto aquellas cuyos

prcductos y servidos cada uno consume, como aquellas

a las cuales cada uno vende sus propios servidos. Esta
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tendencia viene reflejándose en la ciencia ficctón, espe

cialmente en ciertos cuentos, novelas y películas afilia

dos a la estética cyberpunk.. En algunos relatos de

Willian Gibson, por ejemplo, los personajes dejan de

usar el pasaporte_ como documento personal de Identt

dado En esos escenarios de un futuro verosímíl, para

moverse por nuestro planeta interconectado basta con

llevar las tarjetas digitales que certífican e! vinculo de!

portador con una determinada empresa. En ciertas oca

siones, en lugar de una tarjeta se usan pequenos chips

incrustados bajo la piel. Esa tecnología ya está disponi

ble, y de hecho se utiliza habitualmente para identificar

el ganado producído en gran escala. Pero esos dispositi

vos también empiezan a venderse como una solución

para monitorear nifios y ancianos e, incluso, como una

forma de prevención contra secuestros. Los organismos

oficíales de los Estados Unidos aproharon un chip sub

cutâneo ídentíficador para usar en emergencias médi

cas, fabricado por una empresa con sede en Florida, el

VeriChip contíene un código de 16 dígitos que puede

ser leído con un escáner y proporciona datos sobre el

paciente, agilizando el acceso a sus registros clínicos. Del

tamafio de un grano de arroz, se inserta bajo la piei del

brazo o de la mano con una jeringa.

En un sentido semejante se puede interpretar la iro

nia de un enorme cartel que dominaba, en los anos

noventa, el sector de migraciones dei principal aero

puerto de Nueva York. Una publicidad de la tarjeta de

crédito American Express saludaba así a los ciudada-
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nos de diversos países que hacían largas filas para ingre

sar legalmente a los Estados Unidos: 1f you have an
American Express, you don't needa visa ("Si usted tiene

una American Express, 00 necesita una visa'1, un juego

de palabras evidente con la marca Visa -principal com

petidora de la ccmpafiia anunciante- y el término visa.

En efecto, poseer una tarjeta de dichas marcas habilita

ba (o aI menos ayudaba) a los latinoamerícanos para

obtener la muy cotizada visa de turista que permitia

ingresar a los Estados Unidos.

Mientras los habitantes del mundo globalizado van

incorporando el renovado papel de consumidores, la

lógica de la empresa impone su modelo omnipresente

a todas las instituciones. Antes, esa función correspon

dia a la cárcel, que operaba con el modelo analógico de

la fábrica y las demás instituciones de encierro. Pero

ahora se observa una transicíón deI produetor discipli

nado (e! sujeto de las fábricas) hacia e! consumidor
controlado [el sujeto de las empresas). En estas nuevas

organizaciones sociaIes no hay duenos oi patrones cla

ramente ídentífícables: en un ámbito de jerarquias

confusas, los gerentes abundan y los obreros tíenden a

desaparecer. No sorprende, en este escenario de trans

formaciones, que las prácticas de resistencia de las

sociedades disciplinarias hayan perdido buena parte de

su efectivídad, desde las huelgas y marchas hasta las

más diversas acciones sindicaIes.

Las modalidades de trabajo también cambian y se

expanden, tanto en el espacío como en el tiempo. Se
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ha abandonado el esquema de los horarios fijos y las

jornadas de trabajo estrictamente delimitadas en rígi

das coordenadas espacio-temporales: hoy surgen nue

vos hábitos laborales que privilegian contratos a corto

plazo basados en [aejecución de proyectos específicos

y enaltecen la flexibilidad. Los muros de las empresas

también se derrumban: los empleados están cada vez

más pertrechados con un conjunto de dispositivos de

conexión permanente [teléfonos móviles, computado

ras portátiles, acceso a Internet), que desdibujan los

límites entre espacio de trabajo y lugar de ocio, entre

tiempo de trabajo y tiempo libre. Esos "collares elec

trónicos" -como los bautizó Deleuze, remitiendo a los

dispositivos que permiten monitorear presos en regi

menes semiabiertos- constituyen sólo una de las varias

formas sociotécnicas de control, en una era que prego

na la digitalización total y en la cual todo y todos pue

den ser rastreados (o deberian poder seria). Porque

todos deben estar constantemente disponibles.
En ese mundo "sin afuera", el encierro ha sido supe

rado claramente como la principal técnica de poder y

saber. Confirmando las intuiciones de Deleuze, el

hombre confinado por las sólidas paredes de las insti

tuciones disciplinarias, bajo la vigilancia de una mira

da constante que lo somete a la norma, está cediendo

lugar al hombre endeudado de la socíeded contempo

ránea. EI consumidor -felíz poseedor de tarjetas ban

carias, de crédito y débito, que ofrecen acceso a los más

diversos bienes y servidos por medio de contrasefias
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en sistemas digitales- está condenado a la deuda per

petua. Entre todas las claves, scãas y contrasefias que

canalízan los flujos informáticos deI mundo contem

poráneo, los números de la tarjeta de crédito figuran

entre los más cotizados en los "shoppings virtuales" de

Internet, por ejemplo, que se erige como un dispositi

vo emblemático de la sociedad de controI.

La lógica de la deuda sugiere algunas características

interesantes de las nuevas modalidades de fonnateo de

cuerpos y almas. A diferencia de lo que ocurria en el

capitalismo apoyado con todo su peso sobre la indústria,

en su versión más actual el endeudamíento no constitu

ye un estado de excepción sino una condena permanen

te. Convertida en una especie de moratoria infinita, la

finalidad .de la deuda no consiste en ser saldada sino en

perrnanecer eternamente como tal: flexíble, inestable,

negociable, continua. Aunque suene paradójico, hoy es

una senal de "pobreza" no tener deudas: no disponer de

acceso ai crédito, carecer de credibilidad en el mercado.

Aun así, en algún sentido, estos cambies no son tan

radícales como parecen. Porque tanto el antiguo siste

ma de encierro, disciplina y vigilancia, como la nueva

modalidad de consumo desenfrenado y deuda ilimitada

representan mecanismos de exdusíón. La míseria de la

mayoría de la pobladón mundial parece ser una carac

terística estructural del capitalismo, en todos los tiem

pos y lugares en que fue implementado. Si durante el

apogeo industrial un gran contíngente permanecia ai

margen dei esquema disciplinaria porque sus miembros
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eran "demasiado numerosos para el encierro", ahora se

revelan "demasiado pobres para la deuda". Y lo que es

aún peor: en grado y proporción crecientes. Se estima

que en 1750, cuando el mundo comenzaba la violenta

aventura de la industrialización, la diferencia económi

ca entre los países más ricos y los más pobres era de

cínco a uno. Datas dei afio 2000 muestran que la bre

cha se ha ensanchado 390 veces, y nada indica que ese

brutal movimiento centrifugo vaya a detenerse.

De modo que, lejos de menguar sus efectos, la viru

lenda de los dispositivos de exclusíón socioeconórnica

está en aumento, mientras el marketing se transforma

en un poderoso instrumento de control social y forma

"la raza impúdica de nuestros amos". En este contexto,

los métodos tradicionales de lucha política han perdi

do efícacía. Por eso, el propio Deleuze instó a la bús

queda de nuevas armas en su artículo de 1990: herra

mientas políticas innovadoras, que sean capaces de

estremecer los circuitos integrados de este nuevo régi

men de poder, abriendo el horizonte a otras posíbíli

dades. Como bien concluía el filósofo, corresponde a

los jóvenes descubrír "para qué se los usa", así como

sus bravos antecesores delataron "no sin esfuerzo" los

crueles mecanismos de la sociedad índustrial.t-

14 Gilles Deleuze, op. cit., p. 23.
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2. Tecnociencia

El hombre postorgáníco:
un pruyecto fáustico

Mientras Fausto expone sus planes, advierte
que el Diablo esta aturdido, exhausto. Por
una vez no tiene nada que decír. Hace
mucho, Meflsto hizo surgir la visión de un
coche veloz como paradigma de la fonna de
que un hombre se mueva por e1 mundo.
Ahora su protegido lo ha sobrepasado:
Fausto quiere mover el propio mundo.

MARSHALL BERMAN I

Cuando se propuso realizar una "genealogía de las

relaciones de poder", Foucault estudió los distintos

tipos de sociedades como configuraciones históricas,

momentos dinámicos en los cuales rigen determina

dos dispositivos de poder y ciertas formas de saber.

Esas comblnacíones de poder y saber son los contex

tos en los cuales vivimos, hablamos y pensamos; por

1 MarshallBerman,"ElFausto de Goethe: la tragedía dei
desarrollo", en Todo losólido se desvanece en elaire: La experi
encia de la Modemidad, Madrid, Siglo XXI, 1988, p. 54.
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